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Resumen Abstract

El objeto de este trabajo no es el de abordar el
tema del altruismo en términos amplios o
ambiciosos. Más bien quisiera centrarme en una
aplicación práctica de la teoría del altruismo.
Concretamente, m’ propósito es analizar si es
razonable pensar que el ejercicio práctico de la
virtud o del deber de altruismo conileva, dentro
del ámbito social, un efecto compensatorio o
reequilibrador respecto de políticas redistributivas
llevadas a cabo por los gobiernos. También
quisiera analizar, con la brevedad recomendable
para este trabajo, algunas implicaciones que
pudieran derivarse del análisis anterior para la
tormulación de un deber genérico de actuar de
manera altruista con las generaciones futuras
Finalmente, concluirá mi análisis con algunas
consideraciones sobre el altruismo, como
consecuencia de las ideas expuestas a lo largo
de la presentación.

E l análisis del concepto de altruis-
mo ha sido un lugar frecuente
en la historia de la filosofía mo-

ral y politica. Sajo las acepciones aná-
logas de benevolencia o caridad, la
idea de que pudieran existir razones

Ibis anide is nol centered on the analysis of the
broad concepto of altruism. 1 ralben intend to
focus on the consequences ol altruism as applied
lo a concrete issue. particulanly, my aim is to
examine wether is it plausible to understand thaI
the practice of altruism, be it conceived as a
virtue or a duty produces a compensatcry effect
as regarda to Ide redistribulive policies carried out
by the government. 1 will pay some atíention lo
Ide so-calleé “principIe of oftsetting transfers’ ané
some of its implicationa for the acceptance of a
generid duty fo behave altruistically with the future
generations. 1 v’ill conclude my atIlde with several
ideas denved from my analysis thaI are reíated to
Ide concepto of altru,sm.

que explicaran y justificaran un com-
portamiento hacia los demás que ex-
cediera el simple cumplimiento de los
deberes de justicia, ha encontrado
una importante acogida en la obra de
los autores más destacados. Por otro
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lado, cabría señalar la actualidad no
sólo especulativa, sino también prácti-
ca, del tema del altruismo. La cada
vez másabundanteliteratura sobre la
justificación de los deberes positivos,
en general,y del altruismo,en particu-
lar, es manifestaciónfehacientede
que la cuestiónocupa un puesto, cada
vez másdestacado,en la filosofía mo-
ral y jurídica. Además, el desarrollo
del altruismo cosmopolitaque se ha
operadoen el seno de la sociedadci-
vil, fundamentalmente en la última dé-
cada,justifica que desdeun ámbito
académicose intentedescribir y expli-
car, e inclusojustificar, el tenómeno.

Parala preparaciónde estetra-
bajo me he apoyadofundamentalmen-
te en las aportacionesrecientesque
se hanregistradodentrodel ámbitode
la filosofía angloamericana<1). Quisie-
ra comentartambién que la inclusión
de una sesiónpracticade debateso-
bre el tema del altruismo, en los dos
últimos añosde ejercicio docenteen
estauniversidad,me ha permitido
contrastary depuraralgunosde los ar-
gumentosquedesarrollaréa continua-
ción. Trasestebrevepreámbulo,paso
a consideraralgunasideas genéricas
acercade la noción de altruismo.

¡

El término altruismo, como essa-
bido, fue acuñadopor Auguste Comte
en su obra“Sistema de Política Positi-
va . El altruismo,según Comte, implica
la benevolencia,aunqueno se reduce
a ella. El altruismono es un vago sen-
timiento de afecto,sino queconstituye
la basepara unamoralsistemática.
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Desdeuna perspectivafilosófica,
el altruismo puedeconcebirseen opo-
sición al egoísmoético (2). En este
sentido,el egoísmoético se funda-
mentaen la hipótesisde que la morali-
dadpuedeexplicarse,en último térmi-
no, como el conjunto de proposiciones
dirigidas a satisfacerlos interesesper-
sonales.Parael egoístaético, los apa-
rentesconflictos que pudieranprodu-
cirseentre los principios moralesy los
objetivos personalesson simplemente
conflictos entrediversosaspectosde
nuestrosinteresespersonales,según
se caractericencomo indirectoso di-
rectos,a corto plazoo a largo plazo.

La justificación de la moralidad,
dentro del paradigmadel egoísmoéti-
co,vienedadoporquetodos los bene-
ficios a los quepodemosaccederpro-
vienen de la existenciade una socie-
dad estable.En consecuencia,la ob-

egras rilordies es una
condición necesariapara la existencia
de tal sociedady, por lo tanto, tene-
mos un interéspersonalen mantener
el ordenmoral.

Porsu parte,el altruismorefutala
explicaciónde los deberesmoralesde-
fendidapor el egoísmoético, por con-
siderartal explicación insuficiente. In-
sisteen que tenemosinterésen que
las demáspersonascumplan las nor-
masmorales,perono justifica suficien-
tementepor qué he decumplirlasyo.

De acuerdocon la caracteriza-
ción expuestaanteriormente,el argu-
mento central del altruismo se formu-
la, genéricamente,de maneranegati-
va: la explicación y justificación de la
moralidad no puedereduárseal inte-
rés personal.Quizá estaproposición
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podría reconstruirseen términos afir-
mativos: el interéspor los demás,por
símismos,es unacondiciónnecesaria
de la moralidad.

Comentabaal comienzode este
trabajoque en las últimas dos déca-
das,el estudiosobreel altruismo,den-
tro del ámbitode la filosofía moral, así
comode las cienciasde la economíay
del comportamientohumano,ha expe-
rimentadoun notableauge.Dentrodel
transcursode la filosofía moral anglo-
americana,el esfuerzoespeculativo
se ha centradobásicamenteen dos
sentidos:

En primer lugar, el intentopor re-
solverla cuestióndesi esposibleel al-
truismo (quizá la obramásrepresenta-
tiva al respectoseala de ThomasNa-
gel, ‘The Possibility of Altruism’) (3).
En estesentido, la cuestiónacercade
la posibilidad del comportamientoal-
truista, por partede los individuos, era
frecuentementecuestionadadesdela
teoríaeconómicay por algunossecto-
res de la psicologíasocial.Jon Físter,
por ejemplo, comentaque “el econo-
mista se siente triunfante cada vez que
puede explicar la lógica racional de una
conducta que anteriormente se consi-
deraba irracionat y experimenta elmis-
mo sentimiento de victoria cuando una
conducta aparentemente altruista se in-
terpreta como una manifestación pani-
cular del interés personal’ (4).

En segundolugar, la especula-
ción se ha centradotambién en el in-
tento por determinarsi pudieracarac-
terizarseun debergenérico,quizá
concebido como un deber “prima fa-
cie, de actuarde maneraaltruista. En
este sentido,tradicionalmentese ha-
bía consideradoal altruismocomo una

virtud que, en tal naturaleza,no sería
exigible como un deberpropio de justi-
cia: No se puederequerir a alguien
que seagenerosoo benevolente,se
explicaba,de la mismamaneraquese
le demandaquecumplacon el conjun-
to de deberesmoralesde un carácter
más básico. La actitud social ante
conductasaltruistaso benevolentes
es másde reconocimientoquede exi-
gencia. (formarían parte, de acuerdo
con las categoríaspropuestaspor Lon
Fuller, de la Moral de la Aspiración,y
no de la Moral del Deber)(5).

En todo caso,el objeto de este
trabajono es el deabordarel temadel
altruismo en términos tan amplios o
ambiciosos.Más bien quisieracentrar-
me en una aplicación prácticade la
teoríadel altruismo. Concretamente,
mi propósitoes analizarsi es razona-
ble pensarque el ejercicio prácticode
la virtud o del deber de altruismo con-
lleva, dentro del ámbito social, un
efecto compensatorioo reequilibrador
respectode políticasredistributivas
llevadasa cabopor los gobiernos.
Tambiénquisieraanalizar,con la bre-
vedad recomendablepara estetraba-
jo, algunasimplicacionesque pudie-
randerivarsedel análisisanteriorpara
la formulaciónde un debergenérico
de actuarde maneraaltruista con las
generacionesfuturas. Finalmente,
concluirémi análisiscon algunascon-
sideracionessobreel altruismo,como
consecuenciade las ideasexpuestas
a lo largodela presentación.

II
Voy a formular unadefinición es-

tipulativa de altruismo, que creo no
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suscita,en principio, objecionesrele-
vantes(6). Por actoo transferenciaal-
truista entenderéla entrega, a título
gratuito, de un bien -mensurable mo-
netariamente o no- por parle de una
persona a otra persona, en elentendi-
miento de que la primera persona rea-
liza tal acto con ánimo de beneficiar a
la segunda persona. Designaréindis-
tintamentea la personaque realiza un
acto de altruismocomo personaal-
truistao benefactor.

Realizadala estipulaciónanterior,
quisieraavanzaren el temacentralde
estetrabajo. Muchos economistasex-
plican que la existenciade transferen-
ciasaltruistasentreindividuos influen-
cian, de maneraimportante, los resul-
tadosquese puedanproduciral llevar
a cabounapolítica económicay social
determinada.La versión extremade
esteplanteamientoexplicainclusoque
los gobiernosno tienencapacidadpa-
ra redistribuir, de maneraefectiva, los
recursosdisponiblesde unos indivi-
duosa otros.

La tesisbásicade esteplantea-
mientose refleja en el que voy a de-
nominar, siguiendoa Derek Parfit y
Tyler Cowen, el Argumento de las
Transferencias Compensatorias <‘Ar-
gumentof OffsettingTransters”)(7).

El Argumentode las Transferen-
cias Compensatoriassostieneque los
intentos de un gobierno para redistri-
buir la riqueza o los recursos disponi-
bies se compensan o equilibran -tie-
nen un contrapeso- con los cambios
que se producen por la realización de
transferencias privadas entre indivi-
duos, ya que estas transferencias pri-
vadas entre particulares restauran la

distribución inicial de tales recursos o
riqueza.

De serciertoel Argumentode las
Transferenciascompensatorias(al
que me referiré, en adelante,como el
Argumento>,las consecuenciasque
se pudieranderivar para las politicas
económicasy sociales,y en general
para la concepciónprácticadel estado
del bienestar,podrían serdecisivas.
Las medidaspolíticas que, por ejem-
pío, intentaranredistribuir la riqueza
disponibleentre las personasde una
sociedadseriansuperfluaso indife-
rentes. Unaaplicaciónconcretadel ar-
gumentodeterminaríaqueel aumento
del déficit público, en nuestrosdías,
no perjudicaríaa las generacionesfu-
turas.

Quizá el uso de un ejemplo per-
mitaentendermejor el alcancedel Ar-
gumento:Imaginemosun padre defa-
milia que tiene pensadolegar en he-
renciaa su hijo 1 millón de pesetas.
Paralelamente,el gobiernodetermina
elevar el déficit público para generar
mayoresprestacionesentresussúbdi-
tos. Esta medidapolítica suponeque
el padre de familia va a disponer,en
forma de prestaciones,de medio mi-
llón de pesetasadicionales.Lógica-
mente, el déficit en el quese ha incu-
rrido hoy tendráquesersufragadoen
el futuro, previsiblementepor el hijo de
nuestroprotagonista;es decir, el hijo
tendráque hacerfrente al medio mi-
llón de pesetasque ha percibido su
padre en forma de prestación(exclu-
yamos,a efectosde mayor simplici-
dad, el devengode intereses).Si el
padrequieretransferira su hijo la can-
tidad real de 1 millón de pesetas,ten-
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drá queañadirel medio millón adicio-
nal, que él ha disfrutadoen forma de
prestacionesy quesu hijo tendráque
pagarcomo impuestoparasufragarel
déficit. Por lo tanto, el padre añadirá
medio millón de pesetasa la cantidad
establecidainicialmente, transfiriendo
a su hijo unacantidadtotal de 1 millón
y medio de pesetas.

En todocaso, la aceptaciónde la
validez del argumento,en el sentido
de que los intentosde un gobiernopor
cambiarla distribuciónde los recursos
se compensancon las subsiguientes
transferenciasprivadas, tendríaapli-
cacionesprácticasimportantespara
casosanálogos.Por ejemplo,en le
caso de los programasde seguridad
social, provisión de fondos públicos
para satisfacerdeterminadaspresta-
ciones, o la elección de una tasa de
descuentosocial que operaraal eva-
luar el impacto futuro de medidas
adoptadasen la actualidad.

De ser válido el Argumento, la
conclusiónbásicaquede él se puede
derivar se expresaen la denominada
tesisde la futilidad dela redistribución,
defendida,entre otros, por Albert
Hirschman(8). La tesisde la futilidad
de la redistribuciónsostieneque el
sectorprivado seleccionaun puntoóp-
timo en el reparto de recursos,punto
quees inmunea los intentosquepue-
da efectuarel gobiernopara modificar
los resultados.

Por su parte,RobertBarro(9>, ha
realizadodiversos estudiosque abo-
nan la plausibilidaddela tesisde la fu-
tilidad de la redistribución. De un aná-
lisis comparadode los déficits presu-
puestariosde los gobiernos,por ejem-

pío, concluyeque no importa si el go-
bierno financia una cantidaddetermi-
nadade dinero medianteimpuestos
(quelas personasqueviven hoy han
de sufragar>o mediantedéficit público
(que tienenque arrostrarlas genera-
cionesfuturas,medianteimpuestosfu-
turos). Barroseapoyaen la evidencia
empiricade que el usode deudapú-
blica paracubrir prestacionessociales
es neutral respectodel uso de instru-
mentosalternativos.En el último de
suslibros, Barro explica quelos datos
recogidosen las últimas décadasno
avalan la tesistradicionalde queexis-
ta una relaciónentreel déficit público,
las tasasde interésrealesy los nive-
les de inversión. Ademásañadeque
en el contextode la economíainterna-
cional, crecientementeintegrada,en la
cual la tendenciase orienta a la exis-
tenciade mercadosperfectosde bie-
nesy crédito, si la contribuciónde un
pais a dicha economíaglobal no es
decisiva,el impactode su déficit públi-
conoes relevante.

Parece,pues,que los economis-
tas no han cosechadodemasiados
éxitos al explicar qué efecto tiene el
endeudamientopúblico en la econo-
mía real, a pesarde lo que leamosen
los periódicos.A mayor abundamien-
to, tampocoexisten pruebasdetermi-
nantesque asegurenque los progra-
mas de seguridadsocial alterensus-
tancialmentela distribución intergene-
racionalde la riqueza.

En el fondo, el planteamientoan-
tenorconsolida,en mayor medida,el
Argumento de las Transferencias
Compensatorias.Si las sucesivasge-
neracionesestánunidasmedianteuna
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serieconsecutivade transferenciasal-
truistas, los intentospor redistribuir la
riquezaentretales generacionesme-
diantepolíticasfiscalesse compensa-
rán por la actuaciónde agentesdel
sectorprivado.

En estesentido,aunqueun pa-
dre, por ejemplo, no tengacuidadoni
se planteequéseráde sustataranie-
tos, el argumentosigue siendo válido
si se estima que los padressiempre
velarán por el bien de sushijos, esto
es,si se comportande maneraaltruis-
ta. Si, por ejemplo,mis nietossongra-
vadoscon un impuestoquesufragael
déficit en el queha incurrido el gobier-
no durantemi vida, asumoquemis hi-
jos pondránlos mediospara que sus
hijos -mis nietos- puedanhacerfrente
a tal situación con mayoresrecursos.
De acuerdocon estemodelo, la fami-
lia se concibe en el tiempocomo una
dinastíaque se comportade manera
seh{6jahf6Á un individuo que se
perpetuaraa lo largo del tiempo.

Hastaaquí he tratadola formula-
ción del Argumentosobrelas Transfe-
renciasCompensatoriasy algunas
alegacionesfactualesen su apoyo.No
obstante,y como probablementeya
sehayaimaginado,el argumentoestá
sujetoa múltiples objecionesdesdeun
puntode vista práctico.Muchos indivi-
duos,por ejemplo,se comportande
maneraegoista,o no han tenido pa-
dresquese ocuparande ellos, o hijos
de los quecuidar. En estoscasos,las
políticas redistributivasde los gobier-
nos seráneficaces,ya que no so pro-
ducirán las supuestastransferencias
compensatorias.

En otros casos,la redistribución
de la riquezallevada a cabopor el go-

bierno se produceen volúmeneslan
importantesque hace imposible,para
los individuos, efectuarcualquier tipo
de compensación(vgr, una ley que
expropiaradeterminadosbienes,alte-
randosustancialmentela riquezarela-
tiva de una persona,de maneraque
hiciera imposible que se operarala
transferenciacompensatoriaideada
inicialmentepor un padre>.En estos
casos,la eficaciade las transferencias
compensatofiasse ve limitada o anu-
lada por el volumen de las medidas
llevadasa cabopor un gobierno.

Por otro lado, las donacioneso
regalosno siempreestánmotivados
por razonesaltruistas.Algunos auto-
res sostienen,por ejemplo,que algu-
nospadresotorganregalosa sushijos
máspor deseosde control que con el
ánimo de beneficiarlesrealmente(10>.
Cabríaseñalartambién que algunas
personasse comprometenpersonal-
mentea no efectuartransacciones
compensatoriasa sus hijos: por ejem-
pío, el casode un padrequeno quiere
beneficiara un hijo indolente o dilapi-
dador.

En todo caso,por razonablesque
parezcan,no quisieradetenermeen
las objecionesque,desdeun puntode
vista descriptivopudieranplantearse
al Argumentosobrelas Transferencias
Compensatorias.Más bien, quisiera
centrarme,en lo que quedade docu-
mento,en unacuestiónqueconsidero
de mayoralcance,desdeun puntode
vistatanto teóricocomo práctico. Con-
cretamonto,quisiera abordarlos dos
temassiguientes:

En primer lugar, quisieraanalizar
lo que podría considerarsecomo una
versión normativadel Argumentoso-
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bre las TransferenciasCompensato-
rias.Con carácterprovisional,quisiera
avanzarque estaversión normativa
del Argumentosostieneque el gobier-
no debedelegaren los particulares,o
en el sectorprivado, la iniciativa de re-
alizar la redistribuciónde los recursos
o riquezadisponible.

En segundolugar, intentaréjusti-
ficar una seriede objecionesque se
puedenplanteara la versión normati-
va, mencionadaanteriormente.Las
objecionesque plantearése derivan
precisamente,del análisisacercade
la naturalezade las relacionesaltruis-
tas. Finalmente,formularé algunas
conclusionesrespectode la naturale-
za del altruismo dentro de la filosofía
moral.

III

Cabeplantearunaversiónnorma-
tiva del Argumentosobrelas Transfe-
renciasCompensatorias,que podría
expresarseen los siguientestérminos:
La experienciaeconómicay política
demuestraque los estadoscontempo-
ráneosson incapacesde subvenir,al
menosdentro de los paradigmasutili-
zados,todas las necesidadesbásicas
de sussúbditos.Por ello, la sociedad
civil debeesforzarsepor cubrir, al me-
nossubsidiariamente,aquéllasnecesi-
dadesbásicasque no satisfagael es-
tado. Dicho en otros términos, el go-
bierno debedelegaren los particulares
el esfuerzopor realizaruna redistribu-
ción equilibrada(óptima, en el sentido
paretiano)de la riquezay los recursos
disponiblesen la sociedad.

El fundamentoempírico de este
planteamientonormativo viene dado
por la aceptaciónde la validezdel ar-
gumento sobrelas Transferencias
Compensatorias.Si, de hecho, los
particularesya promuevenun reajuste
de la redistribuciónoperadapor el go-
bierno, mediantesustransacciones
particulares,¿porquéno facilitar el lo-
gro de esepunto óptimo de manera
directa,ahorrandopor tanto los costes
y externalidadesen los quese incurre
mediantelas iniciativas redistributivas
del gobierno?

El planteamiento,de naturaleza
visiblementelibertaria másque liberal,
sostendríade maneraderivadaque la
sociedad,de hecho,es capazde sa-
tisfacer muchasde las necesidades
básicasde susmiembrosde manera
máseficiente que el estado.Por ello,
concluyen los defensoresde este
planteamiento,el estadodeberíadele-
gar partede su actividadredistributiva,
y facilitar los medios-por ejemplo,
amortiguandola fiscalidad,o reducien-
do el déficit público- paraque la satis-
facción de muchasprestacionesso-
ciales fuera cubiertamedianteorgani-
zacionesinsitas en la sociedadcivil,
tales como fundaciones,empresas,
asociaciones,organizacionesno gu-
bernamentales,etc.

Este argumento,de carácternor-
mativo, encuentraecoen el desarrollo
de algunasteoríaspolíticasy del dere-
cho contemporáneas,fundamental-
menteen los representantesdel movi-
miento autodenominado“Law and
Economics’ (11>. Quizá el denomina-
dor comúnquecaracterizaa los auto-
res incardinadosen estemovimiento
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pudieraresumirseen los siguientes
términos:Cuandoexisten circunstan-
cias de incertidumbre,por falta de in-
formación, o cuandolos costesde
transacción,debidoal comportamiento
estratégicode los individuos, son al-
tos, los poderespúblicos(incluidos
gobierno, jueces,administración>de-
benactuarimitando el previsiblecom-
portamientodel mercado.Como coro-
ario de estaconclusióncabriaañadir
que cuandono se dan tales circuns-
tancias-comosucederíaenel casode
que el Argumentosobrelas Transac-
cionesCompensatoriasfuera cierto-,
entoncesel gobiernodebedelegaren
el mercado-o en los particulares-las
funcionesquepudierarealizarde ma-
neramáseficiente.

Richard Posner,conocido repre-
sentantedel movimiento Law and
Economics”, explica, por ejemplo, que
“el altruismo (o la benevolencia) pue-
de concebirse como un principio acti-
yo de la economía, ya que puede sus-
tituir costosos procesos legales o de
negociación”. La adhesión a esta vir-
tud -añade Posner-facilita las transac-
ciones y promueve el comercio y la ri-
queza, reduciendo los costes que se
geñérán de medidas protecciohistas,
sofisticados procesos de contratación,
litigación, etc.” (12).

No quisieradetenermemástiem-
po en el análisisde la versión normati-
va del Argumentosobrelas Transac-
ciones Compensatorias.Simplemente
quisieraresumir, en términos más
concretos,una formulación alternativa
de tal versión: En último término, lo
que sostienees que la existenciade
transaccionesaltruistasentre los mdi-

viduos justifica el que el gobiernode-
legueen aquéllosla iniciativa deredis-
tribución de las rentas,ya que,me-
diantetransferenciasaltruistas,se lo-
gra un equilibrio óptimo de los recur-
sosy riquezadisponible,equilibrio que
no se obtendríade la actuacióndel
gobierno.

Iv

Quisierapasarahora a formular
unaseriede objecionesa estaversión
normativa, precisamentesobrela ba-
se del análisisde la naturalezade las
transaccionesaltruistas.Creoque mi
propósitoestásuficientementeclaro:
si del estudiode las característicasdel
altruismo se puedededucirque el Ar-
gumentode las TransferenciasCom-
pensatoriasno resultasuficientemente
plausible,entoncesla versión normati-
vizada del argumentoresultarádesa-
creditaday tendráque reformularseo
desecharse,

En el planteamientode las referi-
das objeciones,trataré dos cuestio-
nes: Por una parte, consideraréen
qué medida, si se alarga la cadena
generacionalde las relacionesaltruis-
tas,aumentala incertidumbre,y dismi-
nuye,por tanto, la probabilidadde que
las personasactúen de maneraal-
truista. Si se confirma mi suposición,
el Argumentoperderíasolidez. Por
otra parte, examinarési la existencia
de múltiples cadenasde relacionesal-
truistasentre individuos propicia la
apariciónde casosde ‘aprovechados”
<o “free-riders) (13), restandoigual-
mente fuerzaal argumento.Quisiera
aclararque por cadenade relaciones
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altruistas entiendo,convencionalmen-
te, la seriede transferenciasaltruistas
realizadasentre individuos interrela-
cionadosmediantealgún tipo de vin-
culo, ya seaa travésde una secuen-
cia temporal(vgr, las consecutivasge-
neraciones)ya seael conjunto de re-
acionesaltruistas que un individuo
mantienecon su entorno coetáneo.
Pasoa tratar, por tanto, la primerade
las objecionesreferidas,esto es, la
cuestiónde los problemassuscitados
por las cadenaslargasde transferen-
ciasaltruistas.

Si el Argumentode las Transfe-
renciasCompensatoriasse puedeapli-
car válidamentea cadenaslargasde
transaccionesaltruistas,entonceses
previsible que las personasque for-
men la cadenaasumanuna seriede
hipótesisacercade cómo se compor-
taránel restode los integrantesde tal
cadena,en función de los cambiosque
se puedanir produciendoen la distri-
bución de recursos.En este sentido,
paraqueel Argumentoseaefectivo,es
razonableque los individuos de la ca-
denaasumanque cadauno de ellos
razonaráde acuerdocon un principio
que,en la Teoríade Juegos,sedeno-
mina “inducción retrospectiva’<14>.

Quizá sea útil servirnosde un
ejemplo para explicar cómo opera la
inducción retrospectiva.Imaginemos
cuatrogeneracionessucesivas,cada
unade las cualesactúade maneraal-
truista con la generaciónconsecutiva.
Paralelamente,el gobiernotoma una
medida,por ejemplo la explotaciónde
recursosnaturalesno renovables.Es-
ta medidaproporcionauna cantidad
de riquezaa la primera generación-

por la explotaciónde talesrecursos-y
proyectahaciael futuro los costesco-
rrespondientesa la cuartageneración
(que es cuandoprevisiblementelos
recursosse agotarán).De acuerdo
con el Argumentoque nosocupa, los
miembrosde la primera generación
reasignaránlas transferenciasque te-
nían pensadootorgara la segunda
generaciónen el casode queprevean
cuálesson los costesque se deriva-
ran de la medidadel gobiernoparala
cuartageneración.Además,los miem-
bros de la primerageneraciónrazona-
rán deacuerdocon la estrategiadein-
ducción retrospectiva.De esta mane-
ra, preveránque susdescendientes
de la tercerageneraciónlegaránuna
transacciónsuperiora sushijos -la
cuartageneración,ya que sabenque
éstosúltimos tendránquehacerfrente
a costessuperiores.Estainiciativa de
la tercerageneraciónreducirá, a su
vez, la rentade la quepuedandispo-
ner. Sabiendoque sucederáasí, los
miembros de la segundageneración
estarándispuestosa entregarun ma-
yor volumen de recursosa sushijos.
Finalmente,los miembrosde la prime-
ra generación,en el comienzode la
cadena,anticiparán estaevolución de
acontecimientosy donarán,a su vez,
unacantidadde recursosmayor a la
previstaantesde que el gobierno
adoptarasu medida, paraquese ope-
ren las transaccionesaltruistasa lo
largo de las fasesprospectivasde la
cadena.

El planteamientodescritoante-
riormenteseasemeja,en ciertaforma,
a un razonamientoquese utiliza en la
Teoría de Juegos<15>. Me refiero a
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los casosde dilema del prisionero, en
los cualeshay un horizontedefinido
parael juego y seadoptaunaestrate-
gia de no-cooperacióncomo el único
resultadoequilibrado. En estesentido,
si los individuos razonanqueno existi-
rá cooperaciónen la última fase del
juego, entoncesadoptaránestrategias
para la fase penúltima.A continua-
ción, irán evaluandohaciaatrásla se-
cuenciade las distintaspartidasdel
juego hastallegar al principio, donde
llegarána la conclusiónde que la no-
cooperacióndesdela primera partida
es la únicaestrategiaequilibrada,para
todaslas fasesdel juego.

No obstante,y volviendo al análi-
sis de la viabilidad del Argumentode
las TransferenciasCompensatoriasen
cadenaslargas, es precisorecordar
que la Teoría de Juegosdetermina
que el razonamientode la inducción
retrospectivaes inadecuadacuando
existe incertidumbreacercade lo que
sucederáen los períodosfuturosde la
secuencia(16).

Imaginemos,en el ejemploante-
rior, que la primera generaciónalber-
ga incertidumbresacercadel compor-
tamiento de la tercerageneración.
Quizápuedapensarque los miembros
de la tercerageneraciónsecomporta-
rán de maneraegoísta,o que no se
daráncuentade quedeberíanaumen-
tar susaportacionesa la cuartagene-
ración. Imaginemos,másaún, que los
miembrosde la segundageneración
confirman las sospechasde que sus
hijos, la tercerageneración,son indo-
lentasy egoístas.Si las generaciones
queprecedena la terceraprevénque
existeunaposibilidadde que éstosúl-

timos no aportaránsustransacciones
proporcionales,probablementereduz-
can susaportacionesde manerapro-
porcional. En el fondo, lo queseplan-
teacon esteejemplo es quecuandola
cadenatieneunacierta longitud, la in-
certidumbreacercadel comportamien-
to de las generacionesfuturaspuede
producirque los miembrosde unage-
neraciónse adueñende las aportacio-
nesquedeberíantraspasara susdes-
cendientes.Además, cuandolos
miembrosde la primera generación
calculan las transferenciasque deben
legar, puedequehaganun pronóstico
no sólo sobrela racionalidady el al-
truismode susdescendientes,sino
también un pronósticoacercade cuál
va a serel pronósticoque formularán
las generacionessubsiguientes.La di-
ficultad querepresentala computación
de estospronósticospuedeinducir a
las personasa determinarun regaloo
transferenciafija para sushijos, y
mantenerloen ausenciade cambios
drásticos.

Como conclusión acercade este
examende las cadenaslargas de
transferenciasaltruistas, cabríaapun-

tar lo siauiente. La realizacióndn
transferenciasaltruistasrequiereque
el benefactorcuentecon bastantein-
formación acercadel destinode su
donación. Los benefactoresdeberían
conocertanto las reaccionescomo las
expectativasprevisiblesque tendrán
los individuos a través de la cadena
de relacionesaltruistas.Al final, esta
forma de altruismoes inviable, de ma-
nera análogaa cómo seria inviable
una planificación económicacentrali-
zada por partede un gobiernocomu-
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nista. Ello esasí porquela información
con la que seríanecesariocontar, en
talescasos,excedela capacidadde
una personao de un comité de per-
sonas.

Quisierapasar,a continuación,a
analizarla segundade las objeciones,
ya anunciadas,que podría plantearse
al Argumentode las Transferencias
Compensatorias.Hastaaquí he asumi-
do, por los ejemplosque he utilizado,
que cada individuo estárelacionado
con el restode la sociedada travésde
una sola cadena:la de susprogenito-
resy descendientes.No obstante,es
másrealistaconsiderarla existencia
de múltiples relacionesa travésde una
ampliadiversidadde cadenas.Sirvién-
donosdel ejemploanteriorde las cua-
tro generaciones,habríaque teneren
cuentaqueen cadaunadelas genera-
cioneslas cadenase multiplica por
dos: la familia de la mujery la familia
del marido.Además,parecerazonable
teneren cuentalas cadenasalternati-
vas que se puedengenerarfuera de
los lazos familiares: por ejemplo, las
relacionesde amistadpuedentambién
configurarcadenasde transferencias
altruistas.Todo estemapademúltiples
cadenasaltruistasconfigura un esce-
nario complejo,que ademásse va
complicando-de maneraexponencial-
conforme aumentanel númerode ca-
denasaltruistas.Estaclasede escena-
rio, típica situaciónde accióncolectiva,
propiciaque se dencasosde “aprove-
chados”(o “free-riders”). El aprovecha-
do sabeque se puedebeneficiardel
cumplimiento, por partede los demás
participantes,de sus-llamémoslas-
obligacionesaltruistas.

Las consideracionesanteriores
me llevan a plantearuna, al menos
aparente,paradoja:Los problemasde
accióncolectiva, como el antesapun-
tado, conducena que el altruismo
puedaserimpracticable,precisamente
porque se produzcanmuchosactos
de altruismo. Si el númerode partici-
pantesen el escenariode cadenasal-
truistas fuera más pequeño,nosen-
contrariamoscon menos casosde
“aprovechados”(o “free-riders”).

Quizáeste último planteamiento
supongaunaseriaobjeción,especial-
mente para la versión normativadel
Argumento de las Transferencias
Compensatorias.Si realmenteel go-
biernodelegaragranpartede la redis-
tribución de los recursosen los parti-
culares,ello generaríaun aumentode
las cadenasy relacionesde carácter
altruista. A su vez, esteaumentode
las cadenasaltruistas generaríaun
mayor númerode disfuncionalidades
(o aprovechados)lo que,en último tér-
mino, pondría en cuestiónel que se
produjera,de maneraefectiva, una re-
distribución óptimade los recursos,

y

Quisierafinalizar esteestudiocon
una breveconsideraciónacercade la
naturalezadel altruismo, a la luz de
las ideasque han ido sucediéndose
duranteestetrabajo.

Quizá el Argumento sobrelas
TransaccionesCompensatoriasno es
plausible, porqueel comportamiento
altruista no encajael paradigmadel
comportamientoracional que asumen
tanto la Ciencia Económicacomo la
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Teoríade Juegos.Nos quedan,pues,
dos opciones:Bien considerarque el
comportamientoaltruistaes irracional,
esto es, no se ajustaa los esquemas
de justificación del resto de los debe-
resmorales,quesípuedenjustificarse
racionalmente.En este caso,no ca-
bría formular un debergenéricodeac-
tuar de maneraaltruista, sino que ha-
bría que remitirsea la categoríadevir-
tud paraexplicarsu estatus.Bien con-
siderarque la racionalidaddel altruis-
mo es diversaa la de otros deberes
moralesmás básicos,y por tanto hay
queexplorarotrasvíasde justificación
de su normatividad,

No he tenido oportunidadde
abordar,en estetrabajo, la cuestión
acercade si existen deberespositivos
respectode generacionesfuturas.
Realmente,mi propósitono era tanto
el de proponeruna basejustificatoria
de tales deberes,como el de rebatir
un argumentoinstaladoen algunos
sectoresde la teoríaeconómica.En
todo caso,piensoque la existenciade
deberespara con generacionesfutu-
rascuentaen su favor con argumen-
tos de carácterintuitivo, razonable-
menteaceptables.Simplementevoy a
formular uno, con el ánimo de retornar
su análisisen un estudioposterior. De
acuerdocon una formulación partici-
padapor varios autores, la existencia
de deberes—en estecasode las ge-
neracionesfutu~— podríaponerseen
entredichopor la dificultad en asignar
derechosa sujetosrealeso identifica-
bles, si se concibe que la ideade de-
ber u obligación tienesu contrapartida
en el derechodealguien.No obstante,
hablamossin dificultad de derechos

de generacionespasadas,o de dere-
chos de individuos ya fallecidos (por
ejemplo,el derechoal honor de una
personadifunta; o el derechode co-
lectivos de otra época,no identifican-
do singularmentea sustitulares), sin
por ello pensarque incurrimosencon-
tradicción. En estesentido,si esposi-
ble proyectarla existenciade dere-
chos a personaso colectivosdel pa-
sado,no necesariamentepresentes
hic et nunc, ¿por qué no efectuaruna
proyecciónanálogade tales derechos
hacia individuos o grupos del futuro,
aunqueseadificultosoidentificarlos de
maneraprecisa?
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